
¿Qué nos sostiene en la esperanza?
Una buena pregunta para un encuentro
de consiliarios. Una buena pregunta
como punto de partida para rastrear la
realidad de nuestras vidas y encontrar
motivos para seguir adelante. Eso fue lo
que hicimos en un encuentro del grupo
de consiliarios de Castilla y León. La
programación decía que ese día había
que hacer Revisión de Vida y, fieles al
método, abrimos los cuadernos y fuimos
narrando lo que allí habíamos anotado. 

1. Una mirada a la vida 

Raúl, biblista y cura en unos pueblos
de Palencia, fue el primero en hablar:
“En el verano hemos realizado un festi-
val de reciclaje de residuos y me he dado
cuenta de la diferente sensibilidad que
tienen los chavales que están en un pro-
ceso educativo y los que no lo están...
También me acuerdo de Loreto; me la
encontré en la última manifestación por
la paz y me decía que deseaba reengan-
charse en algo en la parroquia… Y si
miro mi propia historia descubro perso-
nas que me han ido orientando de una
manera insospechada”. 

*   *   *

Eduardo, de Burgos y nuevo en el
grupo, relata cómo, ante la baja de una
catequista, se lo propone a otra mujer,
quien le dice que no. Más tarde, parece
que se lo pensó mejor y le llamó para
decirle que sí. “No hace mucho –dice–
saludé a unos emigrantes. A los pocos
días se acercan a la parroquia a buscar
trabajo y me hablaron de su soledad”.

*   *   *
Jorge, consiliario de la federación de

Burgos, nos habla de Tomás y de cómo
en la asamblea de inicio de curso pidió a
sus compañeros de la JOC más exigen-
cia en el compromiso para ser así fieles
a Jesús; y de Héctor, chaval recién con-
firmado que quiere colaborar en la pa-
rroquia porque se ha sentido animado
por lo que allí ha visto.

*   *   *
Titín nos lleva hasta su pueblo, en

Ávila, en concreto a Paterna y nos dice
que los chavales tienen ganas de reunir-
se y hacer cosas… y también que Ma-
nolo, ex militante de la JOC y ahora
militante de HOAC, a pesar de las
muchas dificultades no pierde la espe-
ranza... “En la oración traigo la vida de
la gente, sus sufrimientos y sus gozos y
son mi fuente de esperanza”.
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Luis nos revela que algunas chicas
de la antigua JOC siguen comprometi-
das… y que ha comenzado a acompañar
al equipo de Álvaro. Les escucha y
hablan de su trabajo y de cómo la JOC
les está ayudando. “Me pregunto –dice–
por qué continúan estos chavales”.

*   *   *
Sebas, de regreso a la JOC, experi-

menta buenas sensaciones y expresa que
son las pequeñas cosas cotidianas y la
amistad con buenos amigos lo que le
sostiene en la esperanza.

*   *   *
Javi, de Palencia, ve cómo Jorge per-

manece fiel a la JOC, en el equipo de
vida, en las responsabilidades, en la
parroquia, “en las pobrezas que estamos
viviendo y le veo feliz, creciendo como
hombre y como creyente”.

2. Fuentes de esperanza
Al releer los hechos y situaciones

aportados intentamos descubrir las cau-
sas que laten en el fondo de lo expuesto
y que hacen posible la esperanza en
nosotros:
–  La vida de la gente del barrio, del pue-

blo, la vida de los militantes, y nues-
tra vida compartida con ellos. Des-
cubrimos una fuente de esperanza en
los sufrimientos y en los gozos de los
pobres; en la hondura y en la calidad
de algunas personas, que vemos
manifestada en la generosidad de su
compromiso, en la sencillez de su
vida, en la amistad compartida con
ellos, en la búsqueda de sentido…

–  Caemos en la cuenta de que es en la
contemplación y en la oración donde
las personas y los rasgos de su perso-
nalidad adquieren contornos claros y

que es allí, en la oración, donde se nos
descubre la profundidad de ser: su
grandeza, su crecimiento, su esperan-
za, su fidelidad en los momentos difí-
ciles…
Las dificultades se nos convierten, en

muchas ocasiones, en fuente de esperan-
za cuando al afrontarlas nos abrimos a
nuevos caminos y experiencias.

Esta esperanza la experimentamos en
la vida cotidiana:
–  Como alegría profunda e impulso para

servir, para ir entregando la vida,
como llamada que nos desinstala y
nos saca del egoísmo y nos resitúa
colocando en el centro de la vida a los
últimos.

–  Como luz que nos muestra el Reino de
Dios como realización visible y no
sólo como utopía.

–  Como fidelidad en el trabajo de todos
los días.

–  Como seguimiento de Jesús y confi-
guración con él; como incorporación
a su proyecto de felicidad para el
hombre y la mujer; en la tarea por el
Reino, en la transformación social ha-
cia el Reino.

3. La mirada de la fe
En el intento de ahondar aún más,

mirando ya con los ojos de la fe, busca-
mos el paso de Dios y nos atrevemos a
sospechar su presencia:
–  En las señales pequeñas del Reino

aparecidas también aquí, en nuestra
fidelidad y en la fidelidad y nobleza
de la gente. Cada trozo de vida es una
palabra de Dios. Sólo nos salva el
amor, no nos salvan los ritos y las
magias. Al contemplar estos hechos
sentimos paz y experimentamos que
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Dios Padre no abandona, que acom-
paña y nos llama a ser felices y hacer
felices a los demás. “Nos arde el
corazón” al contemplar esta realidad.

–  En la sensación de que Dios es la vida
misma, de que en la vida él nos sos-
tiene, nos hace felices en las tareas
que tenemos, en las que disfrutamos,
en las que creemos; la experiencia, en
los encuentros y reuniones, es la de
que él está con nosotros todos los
días. Podemos decir que “en él vivi-
mos, nos movemos y existimos”
(Hchs 17, 28).

–  En el sufrimiento de los pobres. Desde
ellos él nos llama, ellos se nos con-
vierten en un signo de los tiempos. 
La realidad que vivimos, que ahora

tenemos en las manos, es una llamada a
la mística, a entrar en la experiencia de
Dios, a secundarle dando calidad a nues-
tra vida y a la vida de la gente; es una
oportunidad para que la Iglesia sea por-
tadora de humanidad en nuestro mundo.
En lo concreto y en lo sencillo de la vida
existen grandes yacimientos de esperan-
za, pero tenemos que entrenarnos para
descubrirlos y vivirlos. 

4. El evangelio siempre es luz

“Yo soy el buen pastor. El buen pastor
da su vida por las ovejas… Yo soy el
buen pastor. Como mi Padre me conoce
y yo conozco a mi Padre, así conozco a
mis ovejas y ellas me conocen a mí. Yo
doy mi vida por las ovejas… El Padre
me ama porque yo doy mi vida para
volverla a recibir. Nadie me quita la
vida, sino que la doy por mi propia

voluntad. Tengo el derecho de darla y
de volverla a recibir. Esto es lo que me
ordenó mi Padre” (Jn 10, 10-18).
“En su camino a Jerusalén, pasó Jesús
entre las regiones de Samaria y Galilea.
Al llegar a cierta aldea le salieron al
encuentro diez hombres enfermos de
lepra, que desde lejos gritaban: “¡Je-
sús, Maestro, ten compasión de noso-
tros!”. Al verlos, Jesús les dijo: “Id a
presentaros a los sacerdotes”. Mientras
iban, quedaron limpios de su enferme-
dad. Uno de ellos, al verse sanado,
regresó alabando a Dios a grandes
voces, y se inclinó hasta el suelo ante
Jesús para darle las gracias. Este hom-
bre era de Samaria. Jesús dijo: “¿Aca-
so no son diez los que quedaron limpios
de su enfermedad? ¿Dónde están los
otros nueve? ¿Únicamente este extran-
jero ha vuelto para alabar a Dios?”. Y
dijo al hombre: “Levántate y vete. Por
tu fe has sido sanado” (Lc 17, 11-19).

A la luz de estos pasajes nos sentimos
llamados a que Dios vaya entrando en
nuestra vida a través de la gente: anotan-
do su vida en el cuaderno y orando desde
ella en fidelidad; activando la compasión
como camino que abre esperanzas…

Y también nos vemos llamados a ir a
la misión en nombre de Jesús: ponerse
en pie porque somos importantes, yendo
a ver a…, llamando a…, enfrentándonos
a las dificultades…

Estamos rodeados de curaciones que
aún no sabemos ver y nuestra actitud no
puede ser otra que la de aprender a Ver y
la del agradecimiento. 
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La esperanza no es sólo protesta. Es impulso a la acción.
Quien lleva en su corazón la esperanza, se siente impulsa-
do a hacer lo que espera. El futuro que espera se convierte
para él en proyecto de acción y compromiso. La esperanza
no lleva a la pasividad, sino a la lucha contra todo lo que se
opone al objetivo de la esperanza.

José Antonio Pagola




